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    Monk se echó hacia atrás, apoyándose un momento en el remo, y dirigió la vista a las aguas del Pool de Londres. Había barcos anclados de todos los países del mundo, el viento del crepúsculo balanceaba las luces de fondeo. El sol estaba bajo en el cielo de primeros de verano, teñido de intenso rojo por la parte de poniente.


    Detrás de él, al otro remo, Orme también descansaba. Era un hombre taciturno que había trabajado toda su vida en el río.


    —Bonita vista, ¿eh, señor? —dijo, arrugando con satisfacción su rostro curtido—. Apuesto a que no hay nada igual en todo el mundo.


    Monk sonrió. Tratándose de Orme, aquello era un derroche de emotividad.


    —Creo que lleva usted razón —convino Monk.


    Volvieron a agacharse sobre sus remos al unísono. Había una embarcación de recreo a unos cien metros de su popa. Los faroles brillaban a lo largo de todas las cubiertas y podían oír la música y las risas, incluso desde aquella distancia. El barco probablemente había estado fuera la mayor parte del día, tal vez llegando hasta Gravesend, ya en el estuario. El tiempo era perfecto para hacerlo.


    Unos jóvenes jugaban, peleando en broma; demasiado cerca de la baranda, pensó Monk. La corriente del Támesis era engañosamente rápida y el agua, asquerosa. Había un par de barcas en las cercanías, una de ellas a pocos metros.


    Un hombre gritaba y agitaba los brazos, corriendo hacia la baranda como si fuese a tirarse al agua.


    De súbito se produjo un tremendo estallido y una inmensa llamarada se alzó en la proa. Restos de la nave salieron disparados por el aire y la columna de luz fue cegadora. Monk se agachó instintivamente para resguardarse de la onda expansiva, y trozos de madera y metal cayeron en torno a él y a Orme con un ruido ensordecedor. Como un solo hombre, agarraron los remos y se esforzaron en estabilizar la lancha en la turbulencia causada por el barco siniestrado.


    Parecía que hubiese cuerpos por doquier, personas revolviéndose en el agua, gritando por encima del estruendo.


    Monk se quedó sin habla, sentía tal opresión en el pecho que apenas podía respirar. Él y Orme dieron media vuelta a la patrullera biplaza de la policía y clavaron los remos bien hondo en una carrera hacia la pesadilla, con las espaldas inclinadas, los músculos tensos, ajenos a cualquier cosa que no fuese el horror.


    La oscuridad regresó cuando el agua engulló el boquete de la proa y, con las enormes palas todavía girando, el barco entero se sumergió bajo la superficie.


    En cuestión de minutos alcanzaron el primer cuerpo: un hombre que flotaba boca arriba, con los ojos abiertos y ciegos. Intentaron rescatarlo hasta que se dieron cuenta de que había perdido ambas piernas, convertidas en sanguinolentos muñones medio oscurecidos por la inmundicia. Nada podían hacer por él. A Monk se le hizo un nudo en el estómago al soltar el cadáver para que cayera de nuevo al agua.


    La segunda víctima fue una mujer, sus amplias faldas ya se habían empapado y tiraban de ella hacia abajo. Fueron precisas toda la fuerza de Monk y la muy considerable destreza de Orme para subirla a bordo, manteniendo la lancha estable. La mujer apenas estaba consciente pero, con tanta gente hundiéndose tan deprisa, no había tiempo para detenerse a reanimarla. Lo único que podían hacer era colocarla boca abajo con el mayor cuidado, de modo que el agua que vomitara no la ahogase.


    Trabajaron conjuntamente, agachándose, jalando, evitando que la lancha se volcara con el balanceo y el cabeceo que provocaban sus movimientos, y agarrando manos desesperadas, rostros blancos vueltos hacia arriba en la oscuridad. Pocos sabían nadar y se estaban quedando sin fuerzas. Monk les tendía los brazos y notaba dedos como de hierro que se clavaban en su carne mientras los subía a bordo.


    Tanto él como Orme estaban calados hasta los huesos, con los músculos doloridos y los brazos magullados. El corazón de Monk le latía en la garganta como si fuese a asfixiarlo. No podía hacer lo suficiente, no daba abasto.


    Apenas habían transcurrido minutos desde la explosión cuando lo que quedaba del barco se deslizó hacia las oscuras profundidades del río y desapareció. Solo quedaron los gritos, los restos de la explosión y los cuerpos; algunos inmóviles, otros todavía luchando por mantenerse a flote.


    Se aproximaron otras barcas. Había un transbordador a menos de doce metros de ellos. Una luz iluminó por un instante el nombre pintado en la popa y un dibujo que había encima, luego giró en redondo cuando los hombres que iban a bordo sacaron otro cuerpo del agua. Una gabarra iba virando lentamente, arrastrada por la corriente a medida que se acercaba, y el gabarrero se agachaba y alargaba los brazos para ayudar a los que tenía más cerca. Un pequeño carguero de carbón estaba tirando por la borda cualquier cosa a la que quienes estaban en el agua pudieran aferrarse antes de que la ropa que los aprisionaba los arrastrara, todavía gritando, hacia el fondo.


    Monk y Orme sacaron del agua a seis personas agotadas, todas las que se atrevían a llevar. Asqueados y amargados, tuvieron que apartar a golpes a otras cuyo peso hubiese hundido la lancha. Monk tuvo que obligar a un hombre a soltar la regala con la pala de su remo, golpeándolo en la cabeza. Su peso los habría ahogado a todos.


    Remaron hacia la orilla, oyendo las repetidas expresiones de agradecimiento de los supervivientes que, apiñados en el casco de la barca, trataban de ayudarse unos a otros, sosteniendo derechos a quienes estaban casi inconscientes. En la ribera había hombres que se metían en el agua hasta donde podían, atados entre sí, adentrándose en el cauce del río para recoger a los náufragos.


    Monk y Orme regresaron de inmediato hacia la oscuridad casi absoluta, ahora dirigidos tanto por los gritos como por lo que veían. Sacaron a más personas del agua y las condujeron a tierra firme.


    Monk perdió la noción del tiempo. Estaba calado hasta los huesos y con tanto frío que no paraba de tiritar, sin embargo él y Orme no podían darse por vencidos. Si todavía quedaba aunque solo fuese una persona milagrosamente viva en aquellas aguas negras, tenían que ir en su busca.


    Todos los efectivos de la Policía Fluvial estaban allí, y otros muchos hombres se les unieron, movidos por el horror y la aflicción. En la orilla había hileras de personas haciendo lo que podían. Unos ponían tazones de té caliente con whisky en manos congeladas, ayudando a los rescatados a sujetarlos y beber. Otros repartían mantas; algunos incluso habían traído ropa seca de sus propios armarios.


    La luna estaba alta en el cielo cuando Monk y Orme amarraron la lancha y subieron cansinamente la escalera desde el río hasta el muelle, reconociendo con una mirada que habían hecho todo lo posible. El viento había arreciado y cortaba como una guadaña a través de la explanada que se abría ante la comisaría de Wapping, donde tenían su cuartel general.


    Monk se arrebujó con el abrigo instintivamente, pero fue un gesto inútil dado que todo lo que llevaba puesto estaba chorreando. Avivó el paso. Cansado como estaba, el frío era peor. Casi no notaba los pies y le dolían todos los huesos. Tenía las palmas de las manos llenas de ampollas y, por tanto, apenas podía moverlas.


    Llegó a la puerta con Orme pisándole los talones. Dentro, la estufa de leña estaba encendida. El aire caliente fue una bendición.


    El solícito sargento Jackson acudió a su encuentro de inmediato, atendiendo primero a Monk, tal como exigía el rango.


    —Más vale que se quite la ropa, señor. Tenemos mucha de repuesto en los armarios. No será de su gusto, señor, siendo como es usted un poco dandi. Pero ahora lo único que importa es que esté seca, o pillará un resfriado de muerte. Con su permiso, señor, ¡tiene un aspecto infernal!


    Monk tiritaba tanto que los dientes le castañeteaban sin que pudiera impedirlo.


    —¡Creía que en el infierno hacía calor! —dijo, intentando sonreír.


    —No, señor, es frío y húmedo. Pregunte a cualquier marinero y verá lo que le dice —contestó Jackson. Se volvió hacia Orme—. Usted también, señor Orme. Su aspecto no es mucho mejor. Cuando salgan les tendré a punto un tazón de té bien caliente con un chorrito de whisky.


    —Que sea un buen chorro, por favor —dijo Monk. Quería que el fuego del alcohol disminuyera el horror de su fuero interno, la pena, lo culpable que se sentía por aquellos a quienes no había salvado. Se sentó y dejó que el alivio se adueñara de él, borrando todo lo demás por un instante, como una manta que lo envolviera.


    Jackson no respondió. Había pasado toda su vida en el río, igual que Orme. Había visto otras tragedias antes, pero ninguna comparable con aquella. Había estado toda la noche organizando a los hombres, las barcas y cualquier clase de transporte para llevar a los supervivientes a lugares caldeados donde pudieran asistirlos, contestando a preguntas desesperadas tan bien como podía.


    Al cabo de veinte minutos, después de secarse con la toalla con tanta fuerza que le dolió, con ropa limpia y seca pero todavía consciente de tener el hedor del río pegado en la piel y el pelo, Monk se sentó cerca de la estufa y bebió un sorbo de té. Todavía estaba caliente, y al menos la mitad era whisky. Orme ocupaba una silla a su lado, y Jackson estaba agobiando con sus atenciones a otro hombre que acababa de entrar.


    —Esa explosión —dijo Orme con gravedad, haciendo una mueca al quemarse la lengua con el té—. No ha podido ser la caldera. Por su ubicación. La explosión ha sido en la proa, bien lejos de los motores. Así pues, ¿qué diablos ha sido?


    —No veo que haya podido ser un accidente —convino Monk—. Eso solo nos deja el sabotaje.


    Orme frunció el ceño.


    —¿Por qué, señor? ¿Qué clase de loco haría explotar un barco de recreo? No tiene sentido.


    Monk reflexionó un momento. Estaba agotado. Pocas ideas tenían lógica. ¿Por qué iba nadie a hundir deliberadamente una embarcación de recreo? No había un cargamento que robar o destruir, solo personas que matar. ¿Por animosidad con los propietarios del barco? ¿Rivalidad o venganza por un tema de negocios? ¿O contra un grupo de invitados a bordo? ¿Era un asunto político? ¿O incluso un demencial acto de guerra por parte de una potencia extranjera? ¿Anarquistas?


    —Alguien que odia Gran Bretaña —dijo Monk finalmente—. Hay unos cuantos de esos.


    Se terminó el té y se levantó, dio un traspié pero enseguida recuperó el equilibrio.


    La puerta se abrió de golpe y entró Hooper. Era un hombre alto y ágil, e iba derramando agua a cada paso, igual que ellos antes. Tenía el rostro demacrado por la aflicción. Se dobló en una silla mientras Jackson se levantaba para servirle un té.


    —Será mejor que vayamos a hablar con los supervivientes —dijo Monk en voz baja a Orme—. Alguien tiene que haber visto algo. —Apoyó una mano en la espalda de Hooper un momento. Entre ellos no eran precisas las palabras—. La gran pregunta es: quienquiera que lo haya hecho, ¿ha escapado, o tenía intención de hundirse con el barco?


    Orme dejó su tazón.


    —Dios nos asista, realmente nos enfrentamos a un loco, ¿verdad?


    Monk no se molestó en contestar. Salió a la noche, y el frío le azotó de nuevo el rostro después del calor del interior. En el cielo despejado, la luz de la luna pintaba un camino de plata a través del río, en cuya superficie flotaban los oscuros restos del naufragio. Se estremeció al pensar que las barcas que aún no habían regresado ya solo estarían recogiendo cadáveres, aunque los muertos, en su mayoría, estarían atrapados en el barco embarrancado en el fango del lecho del río.


    Mientras cruzaba la explanada en dirección al muelle pensó en lo que debía hacer y sintió una gran aprensión. Pero era una parte ineludible de su trabajo. Era el comandante de la Policía Fluvial del Támesis. Cualquier crimen acaecido en el río era responsabilidad suya, y aquel era el peor incidente del que se tenía memoria. Sin duda había habido cerca de doscientas personas a bordo del barco. Habría un sinfín de dolientes. En aquellos momentos, la tragedia parecía un puro caos, un sinsentido. ¿Por dónde podía comenzar?


    Uno de sus hombres se dirigió a él en la oscuridad. Monk casi no podía verle el rostro pero su voz, cuando habló, sonó ronca, a duras penas controlada.


    —Según parece hemos salvado a unas treinta personas. A la mayoría la hemos dejado aquí, en la ribera norte. —Tosió, con la garganta tensa—. Los hemos metido donde hemos podido. Si quiere, puede comenzar por ese almacén de allí abajo, el de Stillman. Hay muchos supervivientes y están haciendo sitio para más. Toda clase de gente ha acudido con mantas, ropa, té, whisky, cualquier cosa útil. —Volvió a toser—. He mandado a media docena al hospital, pero no creo que salgan de esta. Aunque no te ahogues, el agua del río es como un veneno.


    —Gracias, Coleman.


    Monk asintió con la cabeza y siguió adelante. El almacén estaba cerca. Debía dejar las emociones a un lado y concentrarse en las preguntas que tenía que hacer y en las respuestas que necesitaba que le dieran para empezar a dar algún tipo de sentido a todo aquello.


    Se abrió camino entre las cajas, barriles y fardos que había en el patio del almacén. Subió los peldaños hasta las grietas de luz que se veían en torno a la puerta.


    El interior estaba iluminado con linternas de ojo de buey. Había una docena aproximada de personas tendidas en el suelo, envueltas en mantas. Varias mujeres las atendían con bebidas calientes y toallas, en algunos casos frotándoles los brazos y las piernas, hablándoles en todo momento con delicadeza. Solo un par de ellas levantaron la vista cuando Monk entró. No parecía policía; estaba exhausto, sin afeitar y vestido con ropa de barquero que no era de su talla.


    —Monk —se presentó a la primera mujer que le pareció que no estaba herida. Llevaba una pila de toallas y vendas—. Policía Fluvial. Tengo que averiguar qué ha sucedido. ¿Con cuál de estas personas puedo hablar? —preguntó.


    —¿Tiene que ser ahora? —respondió la mujer bruscamente. Tenía el rostro macilento por el cansancio, los ojos enrojecidos. Había manchas de tierra y sangre en la parte delantera de su vestido.


    —Sí —contestó Monk en voz baja—. Antes de que lo olviden.


    Otra mujer, de más edad, se puso de pie después de haber ayudado a un hombre a tomar una bebida caliente. Era de constitución robusta, llevaba ropa tan gastada que en algunas partes estaba descolorida. A la luz amarilla de la linterna, su rostro sugería no solo agotamiento sino indignación.


    —¡Yo nunca lo olvidaré! —dijo entre dientes—. ¿Quiere que lo revivan el resto de su vida?


    —Ninguno de nosotros lo olvidará —le contestó Monk—, pero no ha sido un accidente. Tengo que averiguar quién es el responsable de esta atrocidad.


    —¡Encuentre al constructor del barco! —replicó la mujer con resentimiento, dándole la espalda para volverse hacia un hombre que llevaba un brazo roto en cabestrillo.


    Monk le puso una mano en el brazo, agarrándola con firmeza. Notó que la mujer se ponía tensa y que intentaba zafarse de él.


    —Ha sido una explosión —dijo Monk entre dientes—. La proa entera estalló, abriendo un agujero por el que podría pasar un carruaje con un tiro de cuatro caballos.


    La mujer se volvió hacia él, con los ojos como platos.


    —¿Quién se lo ha dicho?


    —Nadie. Estaba en el río, a un centenar de metros. Lo he visto con mis propios ojos.


    La mujer se santiguó, como para conjurar un mal inconcebible.


    —No lo entretenga mucho —fue lo único que dijo, echando un vistazo al hombre que tenía el brazo roto—. Hay que entablillar eso y vendarlo.


    Poco a poco, Monk fue de un rescatado al siguiente, ayudando a las mujeres a sostenerlos erguidos, a mantenerlos tapados con las mantas. Rellenó tazas y tazones de té con tanto whisky como osó agregarle, obteniendo vacilantes relatos de lo poco que sabían. Había pocos hechos, lo único que quedaba claro era que no había habido advertencia ni voz de alarma. En un momento dado estaban riendo y hablando, escuchando música, contemplando las luces de la orilla, flirteando, contando chistes. De pronto hubo un ruido ensordecedor. Algunos se encontraron en el agua casi de inmediato. Otros recordaban haber corrido en medio de la confusión de la cubierta y saltado cuando pareció que el barco entero los iba a tirar.


    Casi todos tenían ganas de contar cómo los habían rescatado, la desesperación cuando los cubría el agua, la sensación de alivio cuando unas manos les agarraban las suyas, casi arrancándoles los brazos de cuajo, y tiraban de ellos hacia arriba, jadeantes y tratando de dar las gracias tartamudeando. Otros se habían aferrado a restos del naufragio durante lo que les pareció una eternidad hasta que una gabarra o un transbordador había efectuado su tercer o cuarto viaje de rescate.


    Un hombre con la camisa rota se vino abajo y lloró. Había estado en cubierta con su esposa. La primera sacudida de la explosión los había separado y no había vuelto a verla. Monk quiso darle esperanza, pero incluso antes de abrir la boca se dio cuenta de lo trilladas que serían sus palabras. Daría la impresión de no haberse percatado del verdadero alcance de aquella calamidad. ¿Cómo se habría sentido si se hubiese tratado de su esposa?


    Su primer pensamiento fue que si su esposa, Hester, se hubiese ahogado, él habría deseado ahogarse también. ¿Melodramático? No podía imaginar siquiera no volver a verla ni a tocarla, no poder hablar con ella, oír sus pasos en la casa. No volver a compartir algo con ella.


    Tomó la mano del hombre, agarrándolo como si también él se estuviese ahogando.


    Todos los supervivientes con los que habló eran hombres, con una excepción. No era la mayor fuerza física lo que había salvado a más hombres que mujeres. Era la absoluta incapacidad de las mujeres para liberarse de las pesadas faldas mojadas que se enredaban en torno a ellas.


    En todos los casos la historia era la misma. Todo discurría con perfecta normalidad y de repente, sin previo aviso, la devastadora explosión en la proa, la brusca inclinación de la cubierta, los gritos y lloros, el rugido del agua al entrar en el casco. Y después la oscuridad y el frío. En cuestión de minutos el barco había desaparecido y no había más que restos del naufragio y gente luchando por su vida en el agua, pidiendo socorro a voz en cuello. Los recuerdos eran del terror que lo llenaba todo, y del frío imperante.


    Al amanecer ya no quedaba nada que preguntar, nada que escuchar. Monk regresó a la comisaría de Wapping para echarse un breve sueñecito de un par de horas antes de empezar otra vez. Y debía enviar un mensaje a Hester para decirle que había resultado ileso.


    Encontró a Orme de pie ante la panzuda estufa, calentándose como si también él acabara de llegar. Se enderezó en cuanto entró Monk, y se corrió un poco hacia un lado para hacerle sitio.


    —¿Ha averiguado algo útil? —preguntó Monk.


    Orme se arrebujó más con su chaqueta, cuyo cuello le tapaba las orejas.


    —No, señor, nada que no fuese previsible; pobres diablos. Todos en cubierta cuando explotó. Todos coinciden en que la explosión fue en la proa, que saltó por los aires. Pero eso ya lo sabíamos. El agua entró a raudales.


    —¿Nadie vio a alguien que se comportara de manera extraña? —insistió Monk. No miraba a Orme a la cara. No quería ver el sentimiento que pudiera reflejar. Hacía solo dos días había estado celebrando el nacimiento de su primera nieta, deseoso de compartir su felicidad con todo el mundo. Ahora su voz era ronca, como si le doliera la garganta.


    —No, señor. Estaban muy entretenidos pasándolo bien, bailando, bromeando, haciendo lo que la gente hace en un crucero.


    Respiró profundamente. Tenía la voz tomada por algún recuerdo doloroso, tal vez el de una mujer que había amado.


    —¿Nadie que estuviera bajo cubierta? —preguntó Monk. Debían seguir hablando; el silencio era peor.


    —Yo no he encontrado a nadie —contestó Orme—. Celebraban alguna clase de fiesta. Solo invitados especiales. El mejor champaña y comida de lujo. —Apretó los labios—. Tendremos la lista completa cuando se haga de día. Será un mal asunto.


    —Lo sé. Échese una cabezada de un par de horas. Necesitaremos tener la mente despejada cuando tengamos que sacar el barco del agua. Nunca he levantado uno tan grande. ¿Cómo lo hacen?


    —¿El qué?


    —Subir el barco naufragado —contestó Monk—. No podemos dejarlo ahí abajo. ¡Cuando menos lo esperemos, alguien se enredará o chocará con él y también se hundirá!


    —Me encargaré de ello, señor. Conocemos constructores que tienen tractores. Será lento, pero lo sacaremos. —Orme adoptó un aire pensativo—. Pero se moverá todo lo que haya dentro. Quizá perdamos muchos cadáveres. Y tiene que haber más de ciento cincuenta atrapados bajo cubierta. Habría que darles digna sepultura...


    Monk recordó otro caso que había tenido años atrás, antes de incorporarse a la Policía Fluvial. El horror de aquel trabajo subacuático a ciegas le puso la piel de gallina, pero no podía eludirlo.


    —Tal vez antes de moverlo tengamos que alquilar uno de esos trajes de buzo y bajar a echar un vistazo.


    Orme lo miró fijamente, con cara de susto.


    Monk sonrió y torció los labios.


    —Ya lo hice una vez. Bajaré mientras usted busca a alguien que lo saque del agua. Hay que inspeccionarlo antes de que todo se mueva.


    —Sí, señor —dijo Orme con voz ronca—. Supongo que sí.


     


     


    Monk se despertó despacio, con dolor de cabeza. Recobró la conciencia como si ascendiera de una gran profundidad. Por un momento se quedó confundido. La luz le dolía en los ojos. Estaba en su despacho de la comisaría. Se incorporó, con todo el cuerpo dolorido, y el recuerdo lo acometió como una corriente de resaca, trayendo consigo todo el miedo y la aflicción de los que había sido testigo.


    El sargento Jackson le pasó una taza de té, caliente y demasiado cargado. De todos modos bebió un sorbo, luego dio un mordisco al grueso cuscurro de pan que le ofreció. Miró a su alrededor. El sol entraba a raudales por las ventanas. Podría haber sido verano.


    De pronto se sobresaltó al caer en la cuenta de que era entrada la mañana, ni mucho menos tan temprano como había tenido intención de levantarse.


    —¿Qué hora es? —inquirió, poniéndose de pie entumecido, con daño en todas y cada una de las articulaciones. Se tambaleó un instante, con el equilibrio inestable. Estaba tan cansado que tenía la sensación de tener arenilla en los ojos.


    —Hora de salir con los buzos, señor, si todavía quiere hacerlo —contestó Jackson. Era joven, solo llevaba un año en el río y veía a Monk como un héroe.


    Monk gruñó, pasándose las manos por el pelo y por la barba sin afeitar. No había tiempo para pensar en su aspecto.


    —Sí. Claro —convino. Mejor no pensar en ello, no darse siquiera tiempo para pensar en ello, arriesgándose a perder el coraje. La última cosa que deseaba hacer en este mundo era meterse dentro de uno de aquellos pesados y poco manejables trajes con los pies lastrados, y que luego alguien le cubriera la cabeza con el casco provisto de una visera de vidrio. Lo atornillarían para que respirase por un tubo, una cuerda de salvamento de la que dependería su existencia. Un enredo, un nudo, y se asfixiaría, o, si se cortaba, se ahogaría. No debía pensar en ello. Debía controlar su mente, no imaginar siquiera la oscuridad y el frío, el pánico cuando la tensión le cerrara la garganta.


    Casi doscientas personas habían fallecido. Dejando aparte a sus familias, merecían que se les hiciera justicia, que se supiera qué les había ocurrido. Quién lo había provocado y por qué.


    Se lavó la cara deprisa, bebió el resto del té y se terminó el pan. Estaba recién hecho y muy sabroso. No recordaba la última vez que había comido caliente.


    Después salió a la explanada soleada y se dirigió a la escalera que bajaba desde el borde del muelle hasta el río. Los peldaños eran de piedra, corrían paralelos al muro, y muchos de ellos estaban bastante por debajo de la rápida corriente de la marea entrante, ocultos hasta la próxima bajamar. Atracada contra ellos estaba la barca que lo llevaría río abajo hasta el lugar donde aguardarían anclados mientras él saltaba por la borda con el traje de buzo y caminaba por el lecho del río hasta el naufragio.


    Naturalmente, no se sumergiría solo en el río. Nadie buceaba sin ir con alguien más que vigilara, ayudara, te liberara si enganchabas restos del buque siniestrado con la tubería del aire o, igual de espantoso, si te quedabas inmovilizado. Tales cosas eran pesadillas que procuraba mantener apartadas de su imaginación.


    Oyó los gritos de los hombres, los saludos. Contestó y acto seguido olvidó lo que había dicho.


    Pasó por todos los procedimientos como si estuviera soñando. Nadie se permitía conversaciones innecesarias. Estaban concentrados en el asunto que los ocupaba. Escuchó sus instrucciones mientras el viento gélido procedente del agua le escocía en la piel, y asintió cuando le dijeron paso a paso qué iban a hacer exactamente. No les explicó lo que quería ver.


    Aunque pareciera mentira, en torno a ellos todo era exactamente igual que siempre. Hileras de gabarras, cargadas a tope con toda suerte de mercancías, pasaban por delante de ellos, remontando el curso del Támesis con la marea. Transbordadores abarrotados iban y venían de una orilla a la otra. Había muchos mercantes pequeños y barcos de pasajeros, pero ninguno había salido por placer aquella mañana. Solo vio uno o dos trozos de madera del naufragio flotando lentamente río arriba. Habría muchos más río abajo, esparciéndose más cada vez.


    Cogieron velocidad al separarse de la orilla. El equipo de buceo ya estaba dispuesto. Echarían el ancla a poca distancia de donde se había hundido el barco, y luego se pondrían los pesados y aparentemente engorrosos trajes y bajarían. Los probarían una vez más, y después ya no habría manera de evitar lo inevitable.


    Monk contemplaba el agua. Era de un marrón turbio, nada que ver con el mar vislumbrado en los retazos de recuerdo que de vez en cuando le acudían a la mente, una visión nítida pero fugaz que se desvanecía al instante. Justo después de la guerra de Crimea, doce años antes, había sufrido un grave accidente de carruaje que lo había dejado inconsciente. Cuando volvió en sí, su memoria había sido borrada. Ni siquiera había reconocido su propio rostro en un espejo.


    Con el tiempo había recuperado fragmentos, como si se tratara de un cuadro pintado sobre una superficie frágil que se hubiese roto en mil pedazos. Algunos eran agudos y dolorosos, atisbos de un yo que no le gustaba. Otros eran buenos: momentos perdidos de la infancia, como aquellos recuerdos que ahora tenía del mar y de las barcas del lejano norte, en la costa de Northumberland. Nunca los había vuelto a ver vinculados a una vida completa que tuviera sentido.


    Había aprendido a vivir con su pérdida de memoria y a reinventarse a sí mismo. Se preguntó si le habría sido posible hacerlo sin Hester. Su fe en él había sido el acicate para juntar las piezas, para seguir trabajando en ello incluso cuando la imagen resultante resultaba fea y llena de zonas oscuras, tan opaca como el agua que ahora hendía la proa de la barca. ¿En qué medida dependía que alguien confiara en ti, para tener el coraje de ser consciente? ¿Quién poseía la fuerza necesaria para hacerlo a ciegas y a solas?


    Por más que ahora lo asustara pensar en meterse en esa agua y moverse penosamente a través de la penumbra del fango del río hasta llegar al naufragio, tenía que hacerlo. Hester creía en él y él jamás traicionaría esa fe.


    Habían llegado. Alcanzaba a ver a los hombres en la orilla y distinguió la forma de las máquinas que sacarían lentamente lo que quedara del barco hasta donde pudiera ser examinado y donde dejara de suponer un peligro para el tráfico fluvial.


    Era hora de prestar atención a la tarea, de escuchar, de ponerse el traje y dejar que atornillaran el cristal delante de su cara, y después salir de la barca y bajar mientras las aguas se cerraban sobre su cabeza. Tanto su vida como la de su compañero de buceo podían depender de que recordara sus palabras con toda exactitud.


    Obedientemente, se metió dentro del traje. Ya lo había hecho en la imaginación tan vívidamente que ahora que era real parecía un ensayo mental más. Solo cuando sintió el frío del río y el peso de sus botas tirando hacia abajo, sus sentidos sufrieron una súbita reacción que ninguna pesadilla podría igualar.


    La oscuridad fue casi inmediata. En torno a él todo era marrón, opresivo, a un mismo tiempo arremolinado e informe. El foco de su casco parecía absurdamente débil, de modo que era como si fuese a la deriva sumergido en lodo. De pronto sus pies llegaron al fondo y tuvo la sensación de que se hundían, como si hubiese aterrizado en un suelo de fango, no de piedras. Se esforzó por mantener el equilibrio, extendiendo los brazos como un funámbulo sobre la cuerda floja.


    Movió la cabeza para ver si el foco iluminaba algo. Notó que le tocaban el brazo, y ahí tenía a otra figura grotesca a su lado, moviéndose con pesadez y con la cabeza dentro de una esfera, igual que él. El otro buzo señaló hacia delante. Torpemente, Monk obedeció.


    Tardó solo unos instantes en ver los bordes irregulares del casco roto en la penumbra. Era un agujero enorme, como un edificio de tres plantas o las fauces de un pez gigantesco. Donde debería haber estado la proa, no había nada. En ese momento Monk habría dado cualquier cosa por retroceder y salir de nuevo al aire y la luz, casi cualquier cosa, pero no la confianza en sí mismo.


    Respiró profundamente el aire que le llegaba a través de aquella tubería tan frágil, y siguió caminando.


    Ya había visualizado previamente lo que vería, pero nada lo había preparado para confrontar la realidad. El barco se había torcido. Los suelos estaban en ángulos extraños. En algunos sitios las puertas colgaban abiertas. En otros estaban cerradas a cal y canto. Había remolinos de corriente donde la marea se encañonaba de manera poco natural. Monk perdió el equilibrio más de una vez y se dio cuenta, con una sensación rayana en el pánico, de lo fácil que sería caerse y quedar enredado en sus propias cuerdas y tuberías.


    Había cadáveres por doquier, algunos tendidos en las cubiertas, algunos apilados unos sobre otros. Varios estaban atascados en los umbrales de las puertas como si hubiesen intentado escapar corriendo a la vez, y les había costado la vida a todos. Unos pocos diseminados por ahí, mayormente mujeres con las faldas flotando en torno a ellas, iban a la deriva con la corriente, chocando a ciegas contra las paredes inclinadas. A la luz del foco de Monk, la palidez de la muerte daba un aspecto fantasmagórico a sus rostros.


    ¿Había algo que sirviera para demostrar lo que había ocurrido? ¿Para implicar a alguien? La explosión había dejado toda la parte delantera del barco abierta de par en par al río, inundando las cubiertas y arrastrando a los pasajeros de vuelta a la prisión de las habitaciones inferiores. Los únicos que habían tenido alguna oportunidad de escapar eran los que iban en la cubierta superior. Los que estaban en la fiesta, vestidos con sus mejores galas, copas de champaña en mano, probablemente murieron antes de que la nave se hundiera hasta el fondo. ¿Había sido por azar o intencionado?


    Sacarían los cuerpos, los identificarían cuando fuese posible y les darían digna sepultura. Varios se perderían en el mismo acto de halar del barco. Muchos ya habían desaparecido y aparecerían en las orillas durante los días y semanas venideros. Algunos tal vez nunca los encontrarían, arrastrados al mar, o enganchados para siempre en los desechos de los canales más profundos, donde finalmente los engulliría el barro.


    Monk avanzaba con mucho cuidado, tentando el suelo antes de dar un paso, y se acercó tanto como se atrevió a la proa. En una ocasión patinó y el otro buzo tuvo que sujetarlo. El corazón le palpitó y se obligó a dominar su respiración para no asfixiarse. ¿Qué esperaba encontrar? Solo la confirmación de lo que ya sabía. La explosión la había causado algo colocado en la proa deliberadamente. No había fuegos ni calderas en ningún lugar cercano al origen de la destrucción.


    Indicó a su compañero que ya podían regresar. Tuvo que esforzarse para no apresurarse mientras retrocedía camino de la luz y, finalmente, ascender al aire y el día. Cuando llegó a la superficie lo subieron a la cubierta de la barca, y manos impacientes desatornillaron la visera de cristal. Respiró el aire limpio con agradecidas bocanadas. Cuando le quitaron el casco, la amplitud del cielo podría haber sido el mismísimo paraíso. Pese a todo el horror de lo que había visto, estaba sonriendo, tragando saliva, casi con ganas de reír.


    —¿Ha visto suficiente, señor? —preguntó su compañero de expedición, saliendo trabajosamente de su traje de buzo.


    —Sí. —Monk se obligó a volver al presente—. Sí, gracias. Les diremos que comiencen a sacarlo.


    Apartó los cadáveres de su mente y se concentró en la estructura del barco, el agujero que había donde antes estaba la proa. Todos los explosivos debían haber estado allí. Pensándolo fríamente, era el lugar perfecto para ponerlos. Allí no había nada valioso o peligroso y, por tanto, tampoco había motivo para que hubiera algún tripulante de guardia. No había riesgo de que la carga se encendiera por accidente. No había sido solo un acto deliberado sino también ingenioso y muy bien planeado.


    Ahora bien, ¿por qué?


    La euforia de haber salido a la superficie se le pasó y Monk se encontró con que volvía a dominarlo el enojo. Dio las gracias al buzo y a la tripulación y pidió que lo dejaran en tierra, en la escalera más cercana. Fue al encuentro de Orme, que estaba con el capataz de la cuadrilla que iba a sacar el buque naufragado. Orme se veía exhausto, con el rostro pálido, y el gris de la barba sin afeitar acentuaba su aire alicaído. Pero, como siempre, se mantenía erguido, con los ojos entornados contra la luz, enrojecidos por la fatiga.


    —Volaron la proa, tal como pensábamos —dijo Monk en voz baja—. Un trabajo bastante limpio. No he visto que hubiera otros daños. La gente quedó atrapada en las cubiertas inferiores. No tuvieron una sola posibilidad.


    Orme asintió pero no dijo nada. Era un hombre que nunca hablaba en vano.


    —Tardaremos un buen rato en sacarlo —dijo el capataz con gravedad, saludando a Monk con un ademán—. Sacaremos los cuerpos que podamos. Seguro que perderemos algunos porque dentro todo se moverá. Enviaremos hombres en busca de los otros. Ustedes solo tienen que atrapar a los cabrones que han hecho esto.


    —Lo haremos —contestó Monk, sabiendo con una aterradora sensación de futilidad que se trataba de una promesa que quizá no podría cumplir.


    Se quedó un momento observando, después asintió con la cabeza a Orme y se volvió para marcharse. No debería haber dicho que tendrían éxito, ¿pero de qué otro modo cabía reaccionar ante semejante atrocidad? ¿Diciendo que lo intentarían? Parecería que lo considerase normal, tan solo un caso más. Y no lo era. Unas ciento ochenta personas completamente inocentes se habían ahogado en las oscuras y sucias aguas del Támesis. A algunas quizá nunca las encontrarían para que sus familiares pudieran enterrarlas. ¿Y para qué? ¿A qué fin podía servir? ¿Para suscitar la ira contra un grupo determinado? ¿Un país? ¿Un cártel financiero o político? ¿Intereses comerciales, tal vez el nuevo canal a través de Egipto, que uniría el Mediterráneo con el Mar Rojo y pondría fin a la carrera de los grandes clíperes con las primeras cosechas de té de Oriente?


    ¡Entonces era que alguien había cobrado por hacerlo! ¿Un fanático dispuesto a hundirse con el barco? Poco probable. Querría sobrevivir y gastarse el dinero. Aunque, por supuesto, eso no significaba que se hubiese quedado en Londres ni en ningún otro lugar cercano al Támesis.


    Sin embargo, existían vías por las que buscar a esa persona. Había distribuidores especializados en explosivos, como la nitroglicerina. Los aficionados no la manipulaban; era demasiado volátil. Siempre había alguien que había oído o visto algo y se le podía presionar.


    Monk cruzó la explanada en dirección a la calle. A su alrededor había almacenes, grúas, estibadores comenzando la jornada laboral. Estaban en mayo y el sol ya brillaba. En seis semanas sería el día más largo del año.


    Una de las primeras cosas que buscar era la oportunidad. ¿Quién había tenido ocasión de poner explosivos en la proa del barco? ¿O los medios? La nitroglicerina era el explosivo más común, pero desde hacía uno o dos años también existía el nuevo invento sueco de la dinamita. Era fácil de transportar y necesitaba un detonador, de modo que era menos propensa a los accidentes. Unos cuantos cartuchos podían volar casi cualquier cosa por completo.


    ¿Pero por qué? Ahí residía la mayor dificultad, y quizá la clave. Además de los medios y la oportunidad, debía averiguar el motivo por el que quienquiera que fuese había pagado a alguien para que cometiera semejante brutalidad. ¿Qué necesidad era tan perentoria y tan terrible? Faltó poco para que chocara con el hombre que venía hacia él. Se paró en seco.


    —Perdón —dijo—. No miraba por dónde iba.


    Se hizo a un lado pero el hombre no se movió. En cambio, tendió la mano como para presentarse.


    Monk no estaba de humor para conversar pero, tras echar un vistazo al rostro del desconocido, pensó que le resultaba vagamente familiar, como si hubiesen coincidido casualmente en alguna ocasión. Tenía unos rasgos afables, casi delicados, y un aire de considerable gravedad. Tal vez había perdido a un ser querido en el desastre. Merecía urbanidad, como mínimo.


    —¿Monk? —preguntó el hombre, pero en un tono de voz que daba a entender que lo conocía.


    Monk se obligó a mostrarse receptivo. Estaba agotado, con frío por la inmersión y con el corazón roto por lo que había visto. No recordaba cuándo había comido por última vez, salvo por el cuscurro de pan.


    —¿Sí? —dijo con toda calma, mirando al hombre a los ojos y viendo sufrimiento en ellos, aunque no parecía ser un dolor de carácter personal.


    —John Lydiate —contestó el hombre.


    Monk se sorprendió. De pronto se acordó de él. Sir John era comisario de la Policía Metropolitana de Londres. ¿Tan pronto había ido hasta allí para informarse sobre cómo progresaba el caso?


    —Buenos días, señor —respondió Monk—. Disculpe que no lo reconociera. Acabo de subir del naufragio.


    No pudo terminar la frase apropiadamente. Su agotamiento físico, incluso su horror, eran irrelevantes ante semejante pérdida.


    Lydiate miró hacia las máquinas, que ahora estaban comenzando a tirar del casco del barco hundido. Sus ojos traslucían confusión.


    —¿Buceando? —preguntó con curiosidad—. Lo habremos subido en cuestión de horas.


    —Era preciso que lo viera antes de que todo se mueva al sacarlo del agua —explicó Monk—. Colocaron explosivos en la proa. Saltó por los aires. Se hundió en menos de cinco minutos.


    Había tenido intención de controlarse, de decirlo objetivamente, pero la voz le tembló al rememorar la oscuridad que sobrevino cuando el barco se sumergió y se apagaron las luces, y luego los gritos, la gente a quien no pudo ayudar.


    Lydiate estaba pálido. Tal vez él también había pasado la noche en vela, aunque no en el río.


    —¿Usted lo vio? —preguntó.


    —Estaba en el agua, a unos cien metros —contestó Monk.


    —¡Dios bendito! —dijo Lydiate en voz baja. Fue una plegaria, no una blasfemia—. Lo siento.


    Monk lo miró. Le pareció raro que le dijera eso.


    —Es una atrocidad —prosiguió Lydiate, ahora ligeramente ruborizado—. Según parece había bastantes personalidades a bordo, extranjeros. El gobierno ha... —Titubeó y volvió a comenzar—. Ha dicho que debido a las repercusiones internacionales es preciso que se vea que hacemos todo lo que podemos. Me han puesto a cargo de la investigación. Puede abandonar el caso; regrese a sus responsabilidades normales en el río.


    Monk se quedó estupefacto. No era posible que hubiese oído bien lo que Lydiate había dicho. Estaba demasiado cansado para verle alguna lógica.


    —¡Ocurrió en el río! —dijo bruscamente—. ¡El maldito naufragio está en el río ahora mismo!


    Extendió los brazos hacia las cadenas medio sumergidas que chorreaban mientras se movían centímetro a centímetro, tirando del barco hundido.


    —Lo sé —convino Lydiate—. No obstante, queda relevado del mando. Órdenes del Home Office.1 Lo siento.


    Monk comenzó a hablar, pero entonces se dio cuenta de que no tenía nada que decir. La decisión era paralizante y absurda pero también irrefutable. Si el gobierno había tomado aquella decisión por razones políticas, aunque fuese una idiotez injusta e interesada, carecía de sentido discutir. Y Lydiate era quien menos culpa tenía.


    —Le pasaré un informe escrito de lo que vi —dijo Monk, con la voz áspera como si tuviera inflamada la garganta—. Lo que ahora encuentren ya lo verá usted mismo. Supongo que querrá hablar con los agentes que interrogaron a la gente que había en la orilla... y con los supervivientes.


    —Váyase a casa, coma algo... y duerma un poco —dijo Lydiate con tristeza. Su turbación era claramente profunda y no fue capaz de añadir nada más.


    Monk asintió con la cabeza a modo de despedida y subió por la rampa hasta la calle. Apenas veía los edificios y la muchedumbre que lo rodeaban. Su amargura se fue convirtiendo en ira ciega en su fuero interno. Aquello era su río, su trabajo y su responsabilidad. Las personas que habían matado habían estado a su cargo, y ahora le impedían mantener su promesa de averiguar la verdad y conseguir que se hiciera justicia.
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    Hester oyó la explosión desde su casa en Paradise Place, que quedaba a menos de medio kilómetro de la orilla sur del río, a la altura de la comisaría de Wapping. Como todos los demás vecinos de la pequeña calle, salió de inmediato y miró por encima de los tejados de Greenwich y la oscura extensión del río hacia el Pool de Londres. Las llamas eran de un naranja brillante, lo iluminaron todo en torno a ellas durante unos segundos, feroces y terribles; de pronto desaparecieron y, desde lo alto de la calle, todo quedó en silencio.


    La mujer de la casa de al lado se quedó paralizada, con un trapo en las manos y el rostro crispado por el horror. Más abajo, donde la calle torcía hacia Union Road, había dos hombres, también inmóviles, hombro con hombro, mirando hacia el río. Entonces un chico vino corriendo cuesta arriba por el adoquinado, gritando algo.


    Hester se dio cuenta de que tenía a Scuff a su lado y que ni siquiera había oído sus pasos en la acera. Ahora tenía dieciséis años, era más alto que ella e irreconocible como el pilluelo del que ella y Monk se habían hecho amigos cuando él tenía, según su propia estimación, unos once años. A la sazón era estrecho de hombros, más menudo de lo normal y alarmantemente espabilado. Los niños no sobrevivían por su cuenta en los muelles de Londres si no lo eran. Era discutible si ellos lo habían adoptado a él o si él los había adoptado a ellos. No era un asunto que se comentara, pero se aceptaba tácitamente que su estancia en el hogar de los Monk se había vuelto permanente.


    Scuff le tocó la mano.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó con voz ronca.


    Hester no vaciló en rodearlo con un brazo.


    —No lo sé. Una explosión muy grande y un incendio que enseguida se ha apagado por completo.


    —Un barco —dijo Scuff—. Se habrá hundido como una piedra. Monk no... estaría...


    El miedo le quebró la voz.


    —No, claro que no —respondió Hester con firmeza—. La policía tiene barcas de remos; esas no explotan. Pero estará yendo hacia allí. Seguro que no volveremos a verlo hasta mañana.


    —¿Estás segura?


    —No, en absoluto.


    Hester nunca le había mentido. Scuff era demasiado realista para haberla creído si lo hubiese intentado. Tal vez si lo hubiese conocido desde que era un bebé habría habido una época en la que solo le habría ofrecido consuelo, dejando la realidad para más tarde. Pero cuando se conocieron era un superviviente. Su confianza en ellos había aumentado poco a poco y debían conservarla con sinceridad, por más demoledora que pudiera ser la verdad.


    —Iré a ver... —comenzó Scuff.


    —Ni hablar —repuso Hester—. Tú te quedas aquí. Yo bajaré al embarcadero y preguntaré. Tengo derecho a saber qué ha ocurrido y, créeme, no me conformaré con respuestas tranquilizadoras. Regresaré y te lo explicaré. ¿Me prometes que te quedarás aquí? —Se volvió hacia él—. Lo digo en serio, Scuff. Necesito poder confiar en ti. Y si hay malas noticias, necesitaré que me ayudes.


    Scuff abrió los ojos y aguantó la respiración, mirándola con cara de comprender.


    —Sí... —asintió con la cabeza—. Me quedaré aquí, lo prometo. Pero... luego volverás, ¿verdad?


    —Claro que sí, en cuanto me entere de algo. Te lo prometo.


    Scuff suspiró.


    —De acuerdo, pues.


     


     


    Hester regresó poco antes de la medianoche.


    Scuff dormía delante del rescoldo de la chimenea pero se despertó en cuanto ella entró en la habitación, con el rostro transido de miedo.


    —Monk está bien —dijo de inmediato—. Ha sido un barco de recreo el que se ha hundido. Casi todos los pasajeros han muerto. —Entró y se sentó en la butaca de enfrente. A la tenue luz de la lámpara de gas Scuff tenía una apariencia frágil y terriblemente vulnerable, como cualquier niño recién despertado.


    »La Policía Fluvial estará trabajando toda la noche, procurando rescatar a tantos como puedan —prosiguió Hester—. Me figuro que por la mañana todavía estarán investigando lo que ha ocurrido. Tendremos que aguardar. ¿Te apetece beber algo caliente antes de meterte en la cama? A mí sí. Ya sé que estamos en mayo, pero ahí fuera sigue haciendo un frío espantoso.


    Scuff se encogió de hombros.


    —¿Entonces Monk está bien?


    —Sí. Cuando llegue a casa estará cansado y con frío, pero sano y salvo; sí.


    El rostro de Scuff reflejó su gran alivio.


    —Bien. ¿Podemos tomar un poco de cacao?


    —Buena idea —convino Hester—. Claro que podemos.


    —No voy a ir al colegio hasta que vuelva... —dijo Scuff. Hizo que pareciera una afirmación, pero en sus ojos había una pregunta, y miró con inquietud a Hester para juzgar su reacción.


    Hester deseaba ceder, y la pizca de incertidumbre que la desazonaba se lo puso fácil.


    —Por esta vez, pase —dijo Hester.


    Scuff sonrió pero no abusó de su buena suerte.


    —¿Preparo yo el cacao? —se ofreció—. El fogón está caliente.


    —Gracias —aceptó Hester, siguiéndolo por el pasillo hasta la cocina. Por un momento la abrumó una oleada de emoción. Amaba a aquel chiquillo mucho más de lo que había creído posible. Era un pilluelo de los muelles y, sin embargo, Hester entendía cómo pensaba. Veía en sus gestos una extraña mezcla con los suyos, y ahora, mientras maduraba, cada vez se asemejaba más a Monk. ¿Era posible que los lazos del amor fuesen tan poderosos como los de la sangre?


     


     


    Monk llegó a media mañana. Hester lo había estado aguardando junto a la ventana. Todavía llevaba puesta la ropa que le habían prestado en la comisaría. Se movía con rigidez, tenía el rostro ceniciento a causa del cansancio y a cada pocos pasos se subía los pantalones que le resbalaban de la cintura.


    Hester se encontró con él en la entrada y, tras mirarlo un momento a los ojos, lo rodeó con los brazos sin decir palabra. Monk se puso tenso un instante como si fuera demasiado sensible para aguantar el contacto físico. Luego se relajó y sus brazos estrecharon a Hester hasta que ella tuvo que morderse el labio para no gemir ante la fuerza de su apretón.


    Transcurrió un rato antes de que Hester lo mirara a la cara, echándose solo unos centímetros hacia atrás. Podría haberle preguntado cómo estaba, pero las palabras no bastaban para describir lo que ella sabía que sin duda habría visto. Por eso levantó una mano, le acarició una mejilla con dulzura y esbozó una sonrisa.


    —Como mínimo ciento ochenta muertos. —Monk dijo la cifra que volvía inalterable la enormidad del suceso—. Alguien lo hizo a propósito, puso explosivos en la proa y los hizo explotar. Al sumergirme...


    Hester se quedó helada.


    —¿Sumergirte?


    —Traje de buzo —explicó Monk—. Ya lo he hecho otras veces. La mayoría sigue allí abajo, atrapada. No tuvieron oportunidad de salvarse, ni siquiera una.


    Las preguntas se agolpaban en la mente de Hester, aunque ninguna sería apropiada hacerla en aquel momento. Era probable que Monk todavía no supiera las respuestas. Lo más perentorio que necesitaba su marido era comodidad, calor, alimento y dormir tanto como pudiera.


    —¿De cuánto tiempo dispones antes de que tengas que reincorporarte?


    Había algo en su rostro que Hester no lograba descifrar, una ira, una aflicción que se fueron adueñando de él hasta que tuvo todo el cuerpo tenso.


    —¿William? —dijo Hester enseguida—. ¿Qué ocurre? ¿No puedes quedarte?


    Tomó aire para argüir que debía descansar, pero su mirada la detuvo.


    —Puedo quedarme el tiempo que quiera —dijo Monk bruscamente, con la voz tomada—. Han apartado del caso a la Policía Fluvial. Ha muerto demasiada gente importante. Se lo han pasado al comisario Lydiate.


    Todo tipo de protestas hicieron hervir en cólera a Hester. Era una decisión ridícula y totalmente injusta. Quien la hubiese tomado era un incompetente. Pero ninguna de sus objeciones cambiaría las cosas. Años antes, cuando había sido enfermera del ejército en Crimea, había combatido ferozmente contra la injusticia, la vanidad y la ofuscada estupidez. De vez en cuando había ganado en el campo de batalla, donde la muerte era una realidad. Pero una vez de vuelta en Inglaterra fue como querer escribir en la arena. El peso y las complejidades del poder borraban sus esfuerzos como una ola de la marea creciente.


    Hester tardó unos segundos en contestar, aunque sabía que Monk estaba aguardando. Finalmente retrocedió un poco.


    —Qué mala suerte para Lydiate —dijo en voz baja, midiendo sus palabras como lo haría con la presión de un vendaje en una herida abierta—. Estará como un pez fuera del agua porque no conoce suficientemente el río para encargarse de esto. Aunque me pregunto si alguien puede hacerlo. Va a ser un embrollo tremendo. Ahora mismo todos estamos aturdidos por la impresión, todavía intentamos asimilar que haya sucedido de verdad. Pero la ira no tardará en llegar. La gente querrá echarle la culpa a alguien. Enojarse es mucho más fácil que enfrentarse a la pérdida. Exigirán respuestas. Los periódicos no darán tregua. ¿Por qué ocurrió? ¿Por qué nadie lo impidió? ¿Por qué la policía no ha atrapado al responsable? Haga lo que haga Lydiate, nunca será suficiente.


    Sonrió desolada, y prosiguió en voz aún más baja.


    —Es decir, suponiendo que él pueda hacer algo. Nada devolverá la vida a esas personas. Querrán ahorcar a alguien aunque no sea el verdadero culpable. Es una explosión emocional con la mecha ya encendida. Si atrapan a alguien, todo el mundo se sentirá menos impotente. Habrá toda clase de teorías demenciales, rumores, miedos. Es una ocasión perfecta para la venganza. Menuda estupidez haberte apartado del caso. Eres la única persona que podría haber sido capaz de resolverlo; aunque, si nos ponemos realistas, quizá nadie pueda...


    Monk soltó aire con un prolongado suspiro. La voz le tembló un poco.


    —¡Tendrían que haberme permitido intentarlo! ¡Las víctimas lo merecen! Prometí... —Pestañeó apretando los ojos—. Hester, hablé con los supervivientes, todos acurrucados, maltrechos, helados y anonadados por el sentimiento de pérdida. Un hombre estaba en el barco con su hija, que acababa de recobrarse de una larga enfermedad. Lo estaban celebrando. En un momento dado estaba riendo y acto seguido había desaparecido. —Se le quebró la voz—. Le prometí que descubriría quién había hecho esto...


    —Lo entiendo —susurró Hester—. También yo he hecho promesas que no he podido mantener. Sé cuánto duele...


    —¿En serio? —inquirió Monk, con la voz tensa por el dolor.


    Recuerdos de los campos de batalla acudieron de nuevo a la mente de Hester, empapados de olor a sangre, hombres cuyas vidas se derramaban, tiñendo de escarlata el suelo ante sus ojos.


    —Prometí a soldados que los salvaría y no pude...


    Monk dio un desgarrado grito ahogado.


    —¡Oh, Hester! Perdona...


    Sus brazos volvieron a estrecharla y se demoró un poco antes de soltarla. Solo entonces se percató de que Scuff estaba en el umbral, pálido pero con una tímida sonrisa.


    —¿Estás bien? —preguntó Scuff inquieto—. ¿Quieres una taza de té o alguna otra cosa?


    —Sí —contestó Monk de inmediato—. Sí, por favor. Oye, ¿qué estás haciendo aquí a estas horas? Deberías estar en el colegio. ¿Haciendo novillos otra vez?


    —No podía irme sin saber que estabas bien —respondió Scuff.


    —Serás...


    —¿No iba a dejar sola a Hester, no?


    Scuff lo fulminó con la mirada. Luego tragó saliva y dio media vuelta para ir a preparar el té.


    Hester se echó a reír un tanto nerviosamente, procurando que la risa no se convirtiera en llanto.


     


     


    En cuanto se hubo tomado el té, Scuff se marchó de Paradise Place pero no fue al colegio. En realidad no había dicho que fuera a hacerlo, al menos no explícitamente, aunque sabía que tanto Hester como Monk habían supuesto que eso era lo que iba a hacer.


    Sin embargo, aquel no era un momento para ir a aprender cosas en libros, por más importantes que pudieran ser algún día. Ahora mismo debía regresar al río. Un imbécil con la camisa limpia y un traje de lana había quitado a Monk su derecho a trabajar en aquel caso tan trascendente, ocurrido no solo en el río sino para ser exactos dentro de él. ¡De hecho, debajo de él! Patrullar el río era trabajo de Monk. Policía fluvial, eso era lo que era. No tenían derecho a hacerle esto por más que Hester dijera, para consolarlo, que era un caso peliagudo que quizá nadie podría resolver. Monk era capaz de hacer muchas cosas que otras personas no eran capaces de hacer. Hester no quería verlo dolido, cosa que estaba muy bien, salvo que la vida no era así. Todas esas personas estaban muertas y debajo del agua, deseara lo que desease cualquiera. Era una infamia y había que aclararla y castigar al culpable, castigarlo de verdad, como por ejemplo, ahorcándolo.


    Y también se trataba del río de Scuff. Había nacido a orillas del Támesis y crecido viéndolo, oyéndolo y sintiendo su humedad toda la vida. Mientras dormía, oía las sirenas de niebla resonando a lo lejos y el chapaleteo de la marea. Casi todos los tesoros de su infancia habían surgido de sus profundidades, por no mencionar los trozos de carbón, metal, porcelana, incluso madera de vez en cuando, que había vendido para alimentarse. ¿Cómo iba a conocer el río un policía corriente de Londres, apegado a la tierra, o a preocuparse por él como lo hacían Scuff y Monk?


    Primero iría al lugar donde estaban sacando el barco del agua, pero discretamente, sin hablar con nadie que pudiera conocerlo. Aquello no debía llegar a oídos de Monk, lo cual significaba que Scuff también debía mantenerse alejado del señor Orme. Aunque Orme habría estado con Monk, y por tanto también habría pasado la noche en vela. Scuff estaría a salvo durante un rato.


    Bajó con brío hasta el transbordador y usó parte de sus ahorros para pagar el pasaje hasta la otra orilla. Subió la escalera de Wapping Stairs, manteniendo el rostro vuelto para no ser identificado desde la comisaría. Recorrió tan aprisa como pudo la ribera hasta la dársena donde sabía, por el piloto del transbordador, que estaban varando el barco de recreo. Intentó imaginar la fuerza que habría que emplear y el tipo de máquinas que serían necesarias. Y cadenas. ¡Más valía que fuesen buenas! Si una se rompía podía segar la cabeza de media docena de hombres que estuvieran demasiado cerca. ¡Se negó a pensarlo siquiera!


    Avanzó sin tropiezos, acostumbrado a pasar desapercibido. No quedaba muy lejos, a menos de un par de kilómetros. Había montones de gente observando. ¿Qué esperaban ver? ¿Un barco roto y gran cantidad de cadáveres? Se los veía acurrucados, pese a que hacía una soleada mañana de mayo. ¡Cualquiera hubiese dicho que estaban en invierno! Quizás estaban allí porque habían perdido a alguien que amaban y sentían que debían presenciar cómo sacaban el barco del río, por una especie de respeto, como estar al pie de la sepultura en un funeral. A Scuff no le gustaban los funerales. Tampoco tenía ganas de ver los cuerpos atrapados en el barco. Ya había visto ahogados. Era algo horrible... hinchados hasta deformarse, y blanduchos.


    Ahora bien, si pretendía llegar a ser policía igual que Monk, mejor que se fuese acostumbrando. ¡Incluso Hester era capaz de mirar cadáveres! Aunque, por otra parte, Hester era capaz de hacer muchas cosas que la mayoría de la gente era incapaz de hacer. Debería pensar un poco más sobre las mujeres. Entender unas cuantas cosas. Pero no ahora. Ahora necesitaba hacer algo útil que pudiera ayudar a resolver aquel crimen.


    Se situó al lado de un hombre y una mujer que iban muy bien vestidos. Estaban pálidos y tan arrimados el uno al otro como podían. ¿Qué podía decirles que no sonara estúpido o cruel? Nadie iba a salir con vida del naufragio. ¿Acaso esperaban un milagro? No podían ser tan tontos, ¿verdad?


    Se oyó un grito en la orilla. Entonces, ante sus ojos, apareció la chimenea del barco en la superficie del agua. Todo el mundo se calló. El silencio era tal que alcanzaban a oír el agua que salía a borbotones por los costados.


    Sin sopesar sus palabras, Scuff se volvió hacia aquel caballero.


    —No debería mirar esto, señor. Si ha perdido a alguien, no hay ninguna necesidad de que lo vea.


    Se calló de golpe. Estaba fuera de lugar. No tenía derecho a hablar. No le habían preguntado.


    El hombre se volvió hacia él sorprendido, como si no hubiese reparado en su presencia.


    —Tienes razón —dijo en voz baja—. Y quizá tú tampoco deberías. ¿Perdiste a alguien en el naufragio, chaval?


    —No. Mi papá está en la Policía Fluvial. Trabajó toda la noche intentando salvar gente, y ahora le han quitado el caso de las manos. Se lo han dado a la policía de tierra.


    Scuff hablaba con amargura, pero no lo podía evitar.


    El hombre estrechó con el brazo a la mujer que tenía al lado.


    —Tienes razón. Aquí no podemos hacer nada. Vamos, Jenny. No mires. Recuérdalo tal como era. El chaval lleva razón. —Miró a Scuff otra vez—. ¿Tu papá te ha enviado para que luego vayas a informarlo?


    —¡No, señor! ¡Cree que estoy en el colegio! Pero tenía que hacer algo. Esto no está bien. Es nuestro río. ¿Qué clase de crucero era, señor? ¿Qué clase de gente iba a bordo?


    El hombre comenzó a alejarse del lugar donde había estado hasta entonces. Seguía rodeando con el brazo a la mujer, pero su mirada incluía a Scuff.


    —Solo un crucero de placer —contestó—. El Princess Mary. Zarpó del puente de Westminster, bajó hasta Gravesend y después regresó. Un viaje caro debido a la fiesta. Comida muy buena, montones de champaña y ese tipo de cosas. Solo... solo era un grupo de personas pasándolo bien. —De pronto la ira le crispó el semblante—. ¿Qué clase de loco querría hacer daño a esa gente? ¿Por qué, santo cielo?


    —Albert... —La mujer apretó la mano de su marido, arrastrándolo del brazo hacia ella—. El chico no lo sabe. Nadie lo sabe. Es una locura... Las locuras no tienen sentido.


    A Scuff le habría gustado decir algo que la hiciera sentirse mejor. ¿Qué habría dicho Hester?


    —No impedirán que demos lo mejor de nosotros mismos —le dijo.


    El hombre lo miró fijamente, pero la mujer de repente sonrió. Su rostro cambió por completo.


    —Trataré de recordarlo —prometió.


    Scuff correspondió a su sonrisa, luego los dejó y comenzó a abrirse camino río abajo, hacia el tramo que conocía mejor. Tenía que encontrar a alguno de los chicos que conocía antes de irse a vivir a casa de Hester y Monk. Eran el tipo de gente que jamás le diría algo a la policía, ya se tratase de la Policía Fluvial o de la ordinaria. Si el Princess Mary había zarpado de Westminster Bridge, salvo si era una de las personas que iba en el crucero, quienquiera que hiciera estallar el barco había subido a bordo antes de que partiera. Lo más probable era que fuese un maletero o un criado de alguna clase, lo que Monk llamaba «personas invisibles». Pero Scuff conocía a mendigos, vendedores ambulantes, ladronzuelos, gente de los márgenes de la sociedad que veían a todo el mundo.


    Le llevó casi toda la mañana encontrar a los más apropiados. Las cosas habían cambiado mucho más de lo que había previsto. Sus colegas se habían hecho mayores, algunos se habían marchado, tal vez haciéndose a la mar. Otros habían muerto. Nadie daba muestras de conocerlo, y no conocía a ninguno de los rapiñadores, los chicos de la calle que se adentraban en el río durante la bajamar para recuperar materiales diversos que vender. ¡Y todos se veían tan pequeños! En realidad no se había detenido a pensarlo hasta entonces, pero al recordar cuántos pantalones nuevos le había comprado Hester, se dio cuenta de que probablemente había crecido unos veinte centímetros en los últimos años.


    De pronto se sintió incómodo. Aquellos chicos también tendrían que haber crecido, y no lo habían hecho. Vio a uno sin calcetines y con botas disparejas, tal como había ido él en su día. Estuvo a punto de hablar con él pero cambió de parecer, preso de una súbita timidez; no, era más que eso, era culpabilidad. Podría dar unos peniques a aquel chico para que se comprara una empanada y una taza de té, pero ¿y todos los demás? Scuff ahora comía bastante bien cada vez que quería. ¿Por qué ellos no? Él no había sido diferente a ellos.


    Se alejó a lo largo de la ribera. El viento que le azotaba el rostro olía a sal y a pescado y a la fetidez del barro del río. Pasó una hilera de gabarras; el lanchero mantenía el equilibrio sin esfuerzo pese al movimiento.


    Scuff no sabía cómo debía sentirse. ¿Cómo era posible que unos cuantos años lo convirtieran en una persona distinta? No podía culparse a la gente por ser diferente, por no comprender. No podían evitarlo.


    Poco más allá de la escalera de New Crane Stairs, ya en la dársena de West India Dock, encontró a un chico que conocía de antes. Era más alto y pesado que entonces, pero su pelo alborotado seguía siendo idéntico. Estaba de pie ante un montón de escombros. Había destellos de metal y latón, posiblemente restos que merecía la pena rescatar.


    —Hola, Mucker —dijo Scuff jovialmente—. Espera, que te echo una mano.


    Cargó parte del peso de lo que Mucker estaba llevando y faltó poco para que le fallaran las piernas. Era más alto y fuerte que antes, pero ya no estaba acostumbrado al trabajo que requería esfuerzo físico.


    Mucker se sobresaltó.


    —¿Quién demonios eres?


    —Scuff. ¿No te acuerdas de mí?


    —¿Scuff? —Mucker torció su rostro franco con incredulidad—. ¡Sí, hombre! ¡Scuff era un renacuajo un palmo más bajo que tú! Se escabullía como una anguila, pero... —Miró a Scuff con los ojos entornados—. ¿Qué te ha pasado? ¿Alguien te ha alargado las piernas?


    —Sí, algo por el estilo —respondió Scuff, apoyando un pie en un madero—. Quiero hablar contigo. Te invito a una buena empanada y una taza de té.


    —¿Con qué? —preguntó Mucker con recelo. Luego echó un segundo vistazo a la chaqueta y los pantalones de Scuff y decidió que posiblemente andaba metido en algo bueno—. Vale, como quieras. Pero yo no delato a nadie.


    —¿Conoces a alguien que se ahogara en el barco que explotó ayer? —preguntó Scuff con fingida indiferencia.


    Mucker arqueó sus pobladas cejas.


    —¡Caray! No. ¿Tú sí? Has trepado en el mundo, ¿verdad? ¡Todos eran gente bien!


    —¿Los tripulantes también? —preguntó Scuff secamente.


    —No, claro que no. —Mucker se paró en seco—. ¿Por qué quieres saberlo? ¿A ti qué te importa?


    Scuff estaba preparado para aquello. Sonrió.


    —Me voy abriendo camino —contestó—. Nunca me chivaría de un amigo, ni de ahora ni de antes. Pero digo yo que alguien que haya hecho explotar un barco con doscientas personas que simplemente estaban pasándolo bien no puede ser amigo de nadie en nuestro río. ¿Tú lo serías?


    Mucker no vaciló ni un instante.


    —No. Es malo para todos. ¿Y tú qué piensas hacer al respecto, eh?


    —El barco recogió a toda esa gente en el puente de Westminster. ¿De dónde venía? ¿Quién subió a bordo con el explosivo y lo puso en la proa?


    —¿Cómo sabes que fue en la proa? —preguntó Mucker al instante.


    —Porque conozco a alguien que estaba en el río y lo vio estallar. Además, tiene su lógica. Se hundió por la proa, con la popa intacta. Ahora lo están sacando del agua.


    Levantó el brazo en dirección al lugar donde lo estaban haciendo.


    —¿Cuánto vale? —preguntó Mucker sin rodeos—. ¿Más que una taza de té?


    —Hacer la vista gorda de vez en cuando, cuando lo necesites —contestó Scuff sin titubeos. Aquella también la había visto venir.


    Mucker sonrió de oreja a oreja.


    —Siempre pensé que eras un cabroncete —dijo Mucker alegremente—. De acuerdo; trato hecho. Vuelve mañana.


    Reanudó su tarea con desdén y siguió revisando su hallazgo.


    Scuff en ningún momento había pensado que averiguaría lo suficiente en un día. Tendría que saltarse el colegio el día siguiente y tal vez el otro también. Dio una palmada en el hombro a Mucker para sellar el trato. Lo prometido era deuda. Quizá tendría que pedir dinero a Hester para comprar más empanadas, pero de eso se encargaría solo si era imprescindible.


    La siguiente persona que buscó fue un gabarrero con quien solía tratar cuando era rapiñador. Una vez más, transcurrió un rato antes de que el hombre lo reconociera, y Scuff tuvo que morderse la lengua para no disculparse por su buena suerte. Alegó el mismo motivo para querer saber más acerca del naufragio del Princess Mary.


    —Vendrán al río a interrogar a todo quisqui —dijo, no sin razón—. Si se les ocurre.


    El gabarrero estaba ocupado ayustando cabos. Sus dedos nudosos sostenían el brillante punzón que iba metiendo y sacando de los chicotes casi como si la tarea no requiriera pensar. Scuff había visto a ancianas tejiendo de la misma manera.


    —A la Policía Fluvial se le ocurrirá —dijo el gabarrero, torciendo el gesto—. Meten sus puñeteras narices en todo. Aun así, según el viejo Sawyer, que tiene por lo menos noventa años, solía ser mucho peor antes de que vinieran.


    Scuff se quedó perplejo.


    —¿A cuándo se refiere?


    El gabarrero sonrió.


    —Todavía no habías nacido, hijo. En la década de 1790, o por ahí. Cuando los franceses andaban cortándose la cabeza unos a otros. Ya te digo, tiene más de noventa. Dice que entonces el río era el peor lugar del mundo. Piratas por todas partes. Asesinar era tan común como ahora lo es robar. Y robar era tan común como respirar. A ver, dime, ¿qué es lo que quieres?


    —¿Es posible que alguien cogiera el explosivo y lo pusiera en el barco mientras estaba en el agua? —preguntó Scuff—. ¿De noche, por ejemplo? ¿O tuvo que ser mientras estaba amarrado en alguna parte? ¿Como en Gravesend o en el puente de Westminster?


    —¿Estás diciendo que tal vez lo hizo uno de nosotros?


    El rostro del gabarrero se endureció, sus ojos reflejaron enojo.


    —¡No, ni mucho menos! —replicó Scuff—. ¿Por quién me ha tomado? Eso ya lo sé. Y seguramente la Policía Fluvial también lo sabe. ¡Pero ellos no llevan el caso! ¡Se lo han quitado para dárselo a la policía regular de tierra, que no se entera de nada!


    El gabarrero lo fulminó con la mirada, con el punzón suspendido un momento entre dos puntadas.


    —¿Y eso cómo lo sabes? —inquirió. No obstante, Scuff había ganado toda su atención.


    —Sé muchas cosas —contestó Scuff, haciéndose el misterioso—. Y cuanto antes resolvamos esto, antes se largarán los polis regulares de nuestro río y volveremos a tener a los nuestros, con los que sabemos cómo tratar.


    —¡Menudo cabroncete astuto estás hecho! —dijo el gabarrero con sentimiento. Volvió a mirar a Scuff de arriba abajo, esta vez fijándose más en su ropa y, concretamente, en sus botas.


    Scuff tuvo ganas de decirle que no las había pagado él mismo, pero eso hubiese echado por tierra el respeto que necesitaba inspirar, de modo que sonrió y no dijo nada.


    Continuó investigando todo el día, buscando a personas que había conocido, fuese directamente o de oídas. Visitó a un perista opulento, un traficante de mercancía robada, especializado en artículos pequeños y valiosos: joyas, tallas de marfil, retratos en miniatura y otras cosas fáciles de esconder que valían un montón de dinero. Ya habían aflorado unos cuantos objetos, robados a los cadáveres que la marea había dejado en la orilla. Scuff pensaba que robar a los muertos era una vileza, pero también sabía qué eran el hambre, el frío, el miedo y la soledad, y todavía los odiaba más. Su experiencia le hacía refrenarse a la hora de juzgar, de modo que no le costaba demasiado disimular su repugnancia. Por un lado era como ser un animal carroñero; por otro, los muertos ya no necesitaban sus tesoros y, para los vivos, a veces suponían la diferencia entre sobrevivir y morir.


    Tenía que llegar a casa antes de la hora de cenar, pero no porque no pudiera pasar una noche sin comer. Podía, y lo había hecho más a menudo de lo que ahora quería recordar. Pero si llegaba tarde, Hester querría saber dónde había estado y él tendría que pensar una muy buena explicación. No sabía cómo lo hacía, pero a Hester se le daba molestamente bien saber cuándo Scuff tergiversaba la verdad más de la cuenta. Era capaz de hacer que le doliera; por más poderosa que fuese la razón, tenía que ser un poco inventivo. Y eso lo incomodaba más de lo que nunca había imaginado.


    Por consiguiente, gastó otros dos peniques en cruzar el río para poder subir a la colina de Paradise Place no mucho más tarde de cuando lo habría hecho si regresara del colegio.


    ¿Había conseguido algo? Posiblemente no. Había hecho muchas preguntas tratando de averiguar dónde podría haber subido a bordo el hombre de los explosivos, y se había enterado de que habría sido casi imposible en algún punto de la primera mitad del viaje, en parte porque era de día y hacer algo inusual suponía arriesgarse a ser visto.


    Los explosivos podían haberlos cargado en Gravesend. Ahora bien, ¿cómo iba a averiguar si había sido así? Gravesend estaba a kilómetros de distancia río abajo, en el estuario que se abría hacia el mar.


    Las piernas le dolían mientras subía la cuesta desde el embarcadero del transbordador. Había perdido la costumbre de estar de pie todo el día. Quizás estuviera aprendiendo toda suerte de cosas que eran interesantes, y probablemente inútiles, pero también se estaba ablandando.


    Se cruzó con una señora mayor que conocía y le sonrió. La mujer frunció los labios y negó con la cabeza, pero le dio las buenas noches.


    —Buenas noches, señora —contestó Scuff educadamente. Ya estaba casi en casa.


    ¿Quién haría algo tan horrible como hacer explotar un barco lleno de gente que ni siquiera conocía, y de tal manera que casi todos se ahogaran? ¿Por qué? ¿Sabía que eso era lo que pasaría? ¡Por supuesto! Si pones explosivos en la proa de un barco, cualquier idiota sabe que se hundirá. Y cualquier idiota sabe que la gente que esté bajo cubierta se ahogará porque no habrá manera de que salga a tiempo.


    Se paró en seco, como si hubiese chocado con una pared. ¡Ya lo tenía! ¡Poco importaba dónde había subido a bordo el terrorista! Cualquier lugar serviría. ¡Lo que importaba más que cualquier otra cosa era dónde había abandonado la nave! Seguro que sabía cuándo iba a explotar. Era una manera espantosa de morir, ¡se habría largado antes de la explosión! ¿Adónde? ¿Y cómo? Nadie saltaba al río y nadaba. Aparte del hecho de que casi nadie sabía nadar, el agua era tan inmunda que te envenenaba.


    ¿Y nadar hacia dónde? Estaban en medio del flujo de la marea entrante. Y la marea del Támesis era rápida y fuerte. Le estaría bien empleado que no lo supiera y se hubiese ahogado. Pero eso no respondería ninguna pregunta.


    Habría otras embarcaciones: transbordadores, gabarras, grandes buques entrando para atracar en el Pool de Londres. Se veían unos a otros porque llevaban luces de navegación; era obligatorio. Así lo dictaba la ley del mar. ¡Pero un nadador, no! A un nadador podían arrollarlo, podía quedar atrapado en la estela o, peor todavía, enganchado en las palas o las hélices y acabar hecho trizas. Scuff se estremeció al pensarlo y notó que se le debilitaban las piernas como si fueran a fallarle.


    Apartó todo aquello de su cabeza y se dio prisa en llegar a casa. Deseaba luces, calor, personas, aunque lo reprendieran por llegar tarde. Era estupendo que te quisieran.


    —Llegas tarde —dijo Hester en cuanto entró por la puerta—. ¿Estás bien?


    Tal vez debería mostrarse arrepentido, hubiese sido más sensato, pero no podía borrar la inmensa sonrisa que llevaba pintada en el rostro.


    —Sí... Estoy en casa. —Vio la irritación que traslucían los ojos de Hester y no supo muy bien a qué se debía—. Y tengo hambre —agregó.


    Monk entró momentos después y solo habló de los asuntos habituales del río. Ni siquiera mencionó el Princess Mary, de modo que Scuff pensó que mejor sería que tampoco lo mencionara él. Hester no aludió a la tardanza de Scuff, y el chico estuvo tan agradecido que prefirió no arriesgar nada y disfrutar de la buena comida en un confortable silencio. No se permitió pensar en quienes estarían durmiendo en los muelles, tal como antaño lo había hecho él.
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